
es imposible decidir sobre
el presente, sin saber
adonde queremos ir, tal

vez no podamos encontrar el
camino, y tengamos que recor-
dar con el poeta, aquello de
“no hay camino, el camino se
hace al andar”. Algunos datos
pueden ilustrarnos de por dón-
de pueden ir los >ros. Por
ejemplo, el desarrollo del pro-
grama de compra de >erras en
África (24/10/2010) del Banco
Mundial está favoreciendo en
este con>nente la compra de
grandes superficies aradas o
arables por países o por em-
presas transnacionales, creán-
dose gigantescas explotacio-
nes, muy avanzadas tecnológi-
camente y con una gran capa-
cidad de producción.
Tan solo en África entre 2004 y
2009, cinco países africanos ven-
dieron 2,5 millones de hectáre-

as (Mha) a inversores extranje-
ros por 1.000 millones de dóla-
res. Los países compradores fue-
ron: Suecia, Alemania y Reino
Unido, entre los europeos; Ja-
pón, Malasia, Corea del Sur, Qa-
tar y Bahrein, entre los asiá>cos.
Esta tendencia de compra de >e-
rra se ha acentuado en nuestros
días mul>plicándose las cifras y
ampliándose los actores. Así por
ejemplo, E>opía ha vendido 3
millones de hectáreas, China ha
comprado 2.8 millones de hec-
táreas en el Congo, Entre Amé-
rica y África, 20 naciones han
comprado 50 millones de hectá-
reas.
No es nueva esta cues>ón, ya
desde los albores del siglo XX la
mul>nacional norteamericana,
United Fruit Company, extendió

su dominio por amplias extensio-
nes del con>nente americano.
Esclarecedoras y significa>vas
son las declaraciones de uno
de sus dirigentes de aquella
época, Sam Zemureay, cuando
dijo que en “Honduras era más
barato comprar un diputado
que una mula”.

la oTra cara de la
comPra de Tierras

No sé si ahora son >empos dis-
>ntos, debieran serlo, ya que en-
tre los que avalan esta polí>ca se
encuentran padrinos de mucho
renombre, como son la Organi-
zación de las Naciones Unidas
para la Alimentación y la Agricul-
tura (FAO) y el Fondo Internacio-
nal de Desarrollo Agrario (FIDA).

A pesar de ello, la situación es un
tanto inquietante y tranquiliza
poco, más bien lo contrario,
cambios como el que, por ejem-
plo, ha hecho la United Fruit
Company pasando a llamarse
Chiquita Brands.
No es el obje>vo de este ar?cu-
lo entrar en las consideraciones
económicas y é>cas de estas
actuaciones en las que frente a
las luces que representan la
aportación de capital, tecnología
y generación de puestos de tra-
bajo, se contraponen la oscuri-
dad de la expulsión de muchos
pequeños campesinos de las
>erras vendidas, junto a la falta
de claridad, que en ocasiones
existe, de los contratos firmados.
No, lo que debe hacernos pen-
sar es el modelo de producción

Si las explicaciones del pasado son, con frecuencia, muy controvertidas, con ópticas de análisis muy diferentes, y
eso que versan sobre hechos ciertos ya sucedidos, los avances sobre el futuro se hacen sumamente difíciles, aun-
que sea un futuro inmediato, prácticamente nuestro presente, dado el dinamismo de la sociedad actual. Pero, por
difícil que sea entrar en el ¿Quo Vadis? del sector agrario, estamos obligados a hacerlo.

REFORMA DE LA PAC. GLOBALIZACIóN Y CRISIS

// si la Producción de alimenTos se desPlaza a áfrica, américa y
algunas zonas de asia, con una mano de obra con salarios
ínfimos y TraTamienTos fiscales, mucho más que generosos, la
eXPloTación familiar agraria queda abocada a su desaParición //
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elegido en el campo agrario,
tanto por países como por em-
presas, de la>tudes y culturas
muy dis>ntas. Es un modelo
que va a la yugular del pequeño
productor, europeo y español,
que >ende a conver>r a la ma-
cro empresa agraria como la
única económicamente viable
y con futuro. Por otro lado, es la
traslación al sector agrario del
modelo produc>vo que la actual
crisis mundial impone a otros
sectores económicos, con dra-
má>cos retrocesos en los avan-
ces sociales hasta ahora conse-
guidos.

un secTor en regresión

Nuestro reciente devenir histó-
rico es francamente inquietante,
como la crudeza de los datos ma-
nifiesta. Así por ejemplo en Es-
paña, el sector agrario era en
1970 el 11% del PIB español, en
2010 el 2,7%. En estos momen-
tos probablemente menos. Es

decir entre cinco y seis veces me-
nos que la industria, cerca de 4
veces menos que la construcción
y entre 26 y 27 veces menos que
los servicios.

En términos de renta hemos
disminuido un 1,3% en 2011. En
términos de población ac>va
estaríamos en un 4,1% de ocu-
pados, pero esta cifra puede

ser seguramente revisada a la
baja.
En defini>va, el sector agrario, al
igual que ocurre en otros países
desarrollados, se debilita rápida-
mente en importancia económi-
ca y social, disminuyendo su in-
fluencia polí>ca y, por ende, su
capacidad de presión. Nuestra
debilidad queda reflejada en el
dato de que las subvenciones de
la Unión Europea (UE) represen-
tan el 30,2% de la renta agraria.
Estas realidades, tanto en lo re-
ferente al modelo de explotacio-
nes como a la evolución socioe-
conómica del sector agrario,
hay que ubicarlas hoy en 2012,
en el marco de una crisis econó-
mica de gran profundidad, con
un desenlace muy incierto. Pero
que ya en sus primeros estadios,
nos está obligando a retroceder,
tanto en lo social como en lo
económico, a posiciones que
hace muy pocos años eran ini-
maginables. Este dramá>co ven-
daval se está llevando por delan-
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te cientos de miles de pequeños
empresarios, favoreciendo un
tejido produc>vo formado por
unidades cada vez de mayores
dimensiones.
El sector de la distribución, en ge-
neral, y de alimentos, en par>cu-
lar, nos está dando una dura lec-
ción a agricultores y ganaderos
de lo que es monopolizar un
mercado.

las eXPloTaciones
abocadas a ser
conservadoras del
medio TerriTorial

Este es el marco de esta nueva
reforma de la PAC, en la que
como siempre es peor lo que no
se ve, no se oye y no se dice, que
lo que se ve, se oye y se dice,
siendo ya esto de por sí malo.
Menos dinero, para 2014 un re-
corte del 12%, un 30% para la
polí>ca verde, que será todo lo
respetable que se quiera, pero
no es polí>ca agraria, pocas ve-
ces complementarias con esta y
muchas veces contrapuesta, pé-
sima la idea de la tarifa plana y
de que todas las hectáreas son
iguales.
Todas estas cosas y muchas más
son, sin duda, rechazables y los
gobiernos que se oponen a ellas
podrán desde la racionalidad
argumentar en su contra, aun-
que el desenlace sea muy di)cil
de predecir. Pero lo que no se
dice es que si la producción de
alimentos se desplaza a macro-
explotaciones, ubicadas en Áfri-
ca, América y algunas zonas de
Asia, con una mano de obra
con salarios ínfimos y unos tra-
tamientos fiscales, cuando los
haya, mucho más que genero-
sos, en estas condiciones resul-
ta imposible que la explotación
familiar agraria pueda compe>r,
quedando abocada a su desapa-
rición. Probablemente haya con-
cesiones y modificaciones en
algunas cosas, salvo en los pre-
supuestos, pero el deterioro
progresivo de la empresa agra-
ria familiar no se detendrá. Y esta
es la cues>ón principal.
Mientras que en los mercados

mundiales, se va a incrementar
la producción, tanto de alimen-
tos como de materias primas, ba-
sándose en macroexplotacio-
nes ubicadas en países subdesa-
rrollados, de muy bajos salarios
y escasísimos controles, propie-
dad de países desarrollados o
empresas transnacionales, a la
explotación familiar agraria eu-
ropea y española, se la va a re-
legar, aún más, a un difuso pa-
pel, cada vez más unido a las po-
lí>cas medioambientales, de
conservador del medio territo-
rial, pasando los elementos pro-
duc>vos a un segundo lugar.
Los poderes polí>cos nunca van
a explicitar esta cues>ón, van a
decir cosas muy dis>ntas que
edulcoren la crudeza de los he-
chos, pero los hechos son los he-
chos e imponen su realidad.

un modelo de
aPlicación con el que
es difícil comPeTir

Ahora mismo estamos asis>en-
do al desenlace del Acuerdo en-
tre Marruecos y la UE; en él, el
capítulo agrario es singularmen-
te importante para muchos agri-
cultores españoles, y el desenla-
ce se presume nega>vo para
nuestros intereses; tal vez cuan-
do se publique este ar?culo, el
Parlamento Europeo ya lo haya
aprobado, y su venta será, que
contribuye a estabilizar una zona
muy delicada favoreciendo el
desarrollo marroquí. En otros ca-
pítulos no entro, pero en lo que
respecta al agrario, centrado en
el paquete de hortofru?colas,
son seguramente más beneficia-
dos los españoles arrendatarios
de los regadíos del Lucus y otras
zonas, junto a privilegiados ma-

rroquíes, que la mayoría de su
propio campesinado. El modelo
imperante en estas explotacio-
nes, es aplicación intensiva de la
tecnología existente, volumen
suficiente y bajos salarios.
Tan solo en E>opía, una mul>na-
cional India del arroz, está po-
niendo en cul>vo 2 Mha des>na-
das en gran parte a la producción
de este cereal. En una rueda de
prensa, dada por uno de sus di-
rec>vos, confesó con autén>co
orgullo “que estaba en posición
de dominar el mercado del
arroz”. Seguramente no ignora
las prolijas legislaciones europe-
as, incluyendo la española, “so-
bre posiciones dominantes de
mercado”, pero dado para lo que
valen, sabe que tan solo es pa-
pel mojado.
Intentar rever>r la situación,
sería poco realista y caeríamos
seguramente en un arbitrismo
inoperante, conformarnos con
ella una dejación imperdona-
ble. Hay que ir paula>namente
cambiando el rumbo, plantean-
do nuevas batallas, que ideoló-

gicamente coinciden por otro
lado, con los supuestos que se
defienden tanto en la UE como
en Naciones Unidas.
Podemos y debemos, definir
primero y exigir después, una
Carta Social de las producciones
que nos vengan de terceros pa-
íses, exigiendo unos salarios mí-
nimos para los trabajadores que
contemplen, aunque sea de ma-
nera incipiente, aspectos tanto
de jubilación como sanitarios.
Junto a esta Carta Social, debie-
ra igualmente establecerse el
Arancel Social, que gravaría es-
tas producciones con criterios de
mantenimiento de un mercado
en el que no entrasen produccio-
nes de esta naturaleza por deba-
jo de los precios de coste de pro-
ducción más inferiores dentro de
la UE. El Arancel Social iría direc-
tamente a los organismos de co-
operación europeos para rever-
>rlos en los campesinos de los
países productores.
Al principio de este ar>culo he
u>lizado el término ¿QuoVadis?,
que es el ?tulo de una novela del
premio novel polaco Heryk Sien-
kiewicz, significa ¿a dónde vas?
En ella se narra cómo San Pedro
intenta huir de la persecución de
Nerón, pero a la salida de Roma
se le aparece Jesucristo y le
dice: ¿Quo Vadis?; San Pedro
vuelve a Roma y Nerón le cruci-
fica cabeza abajo. Trescientos
años después el Cris>anismo
triunfa en Roma.

// Podemos y debemos, definir Primero y
eXigir desPués, una carTa social de las
Producciones que nos vengan de Terceros
Países, eXigiendo unos salarios mínimos
que conTemPlen asPecTos TanTo de
jubilación como saniTarios //
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